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Viena 18  de Diciembre.
Las cartas de Morca dicen que el Sultán Malimud está señalado en 

todas las pro¿i?mas de ios generales de la insurrección como el ante- 
Cristo anunciado por las santas Escrituras. Los sínodos ortodoxos le dan 
la misma calificación, á fin de exaltar el zelo de los fieles.: el nombra­
miento del patriarca griego, que reside en Constantinopla, y que ha 
sucedido á Gregorio, se ha declarado nulo por una pastoral del sínodo 
de Tripolitza, que dice asi :

w Anatema y mas anatema contra el nuevo Judas Iscariote que ocu­
pa el trono patriarcal de Constantinopla. £1 santo sínodo le declara 
mtruso, excomulgado y hechura del ante-'Cristo, pues que ha sido nom­
brado por el Sultán Mahmud , enemigo ceciarado ael nombre cris­
tiano.”

A LEM A N IA .
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Francfort de Diciembre.
; Se ha recibido una caita de Bagdad, con fecha de 28 de Setiembre, 
la que contiene las noticias siguientes: 

la su » Después que los persas arrojaron á los turcos de Kusistan y de 
ita aqcjrac Araby se hicieron dueños de Basora, K u d , bamara, Lemium y 
 ̂  ̂ .Mamelun, y otro egército que subió por las orillas dei Tigris se 
nWj/r acíiinpó el dia 10  de Setiembre en Helia, pu.blo que se haiJa si- 
-  'tuado sobre las rumas de Babilonia— AJ saber esta noticia el vi-
V : .... en camino para salir al encuentro á los persas,

....con un egército de 2o£) caballos é infantes, y un parque de artillería
 ̂ ....■ 30 cánones de campaña. Con tales recurs< s esperaba recha-

zar a los p.rsas; pero anteayer le vimos volver de su expedición con 
^ ....tropas, habiendo perdido su egército, su a itilk ría , equípa­

la c«le j  propio tesoro. Es grandísima la conlusiciv uue reina en
lemeni  ̂ momento á otro esperamos ser atacado» por los

; , FRANCIA.
etos ,í

’ _ París  I de Enero.
se ne; Los turcos continúan reforzándose en la Moldavia y los rusos en el 

r “ ^cen marchar hacia la orilla izquierda de dicho rio un
• í  regimientos de infantería de línea: ademas se ha diri-
luaad gitío al mismo punto un considerable tren de artillería.
ice er ^  . Gran Señor-ha comisionado al bajá de Egipto para restablecer la
* Candia. Añaden que el bajá esta preparando una expe- 
I mis cion de 7  a 83 hombres para apoderarse de aquella isla. Si llega á con-

do/l: L T ^ t l ie m e .
carta de Alejandría de 26 de Octubre trae los siguientes por-

,s bie  ̂ orilla armada hace poco tiempo, la cual deberá tocar en Redas y 
3va, í- reunirse después con la que dicen se halla dolante de Patnis.”  (Se  sabe

que esta escuadra ha entrado con la turca en los DardanJos en un esta- 
■omerc- do nmy dep oiable.)

Tripolitza continúa ocupándose con la mayor actividad

y enf-* ‘̂ ‘Put'iuos de las demas provincias.

,“ j  v i  e ñ t S , ' " '  "«)■ »■ • “ «cter do verdad la noticia del nne-
^  « que i r L iá  ' ?  "  “ S ''«S°s bajo una garantía

”  -1? Constantinopla de a ; de Noviembre , publicada en

r  '1 des ios mu-oí’2 “ " ° '  ’  P ° ' fifow» ÍOO to-
JVí Profeta a i b r í " ' ' O "  defensa de la religión del

qttela de’ la '̂ra í̂a í̂ ‘ ‘ ‘' ‘8 '''"  ob|rto. Se
titud de Im í 'soouoion d a  pr.niero, ó por m.jor decir de la len-
los pe sa ñrl tanderas; y s ,„ ’ nacer mención de
contra í i  ' " ' ' ' ' ' ' ' ' ' “i ' “ “  P"ticularmcnte

ad̂ *̂  cluye asi; Sdcga, cuyos despojos oíicce á ios gcnizaros, y con-

> " “ i n or’oVoíí “ ' " " ‘"'"‘ n contra vuestros enemigos! ¡ Qué
vieron; i ’ “ ' " ‘v ) °  1°  dudo. A lia b as cii^ede t

tal> VC'V que d esap irezerd eT ;'''*  ’ vt ^ *!' '  > ^a-' Fos tkl ci- ji I f tierra ese pueblo pérfido é impío de loi grie-

los defensores 'del ’ ' P^eparaTr aVIahonu á
«ciUüs de vuestra vHa.!.'”" ’'^  muate gloriosa expiara todos ios

te­
la

En virtud de este firman han creído los genízaros que estaban au» 
torizados para cometer impunemente todos cuantos excesos se Ies anto­
jasen, y loa arrabales de Constantinopla han sido el teatro de su furor 
bestial: han robado, quemado, degollado, y han vendido ademas un 
gran número de doncíilas. En este desorden general también han sido 
maltratadas muchas familias turcas, á quienes han robado igualmente 
as jovenes solteras; y estos excesos, que en tiempos pacíficos hubieran 

acarreado un castigo severo á sus autores, se disimularán en el dia por­
que se necesita de los genízaros. Su agá, á quien el Gran Señor ha 
hegho, responsable de todos los desórdenes, ha sido preso ; pero paree* 
que el temor de excitar una rebelión impedirá que se le castigue.

N O T I C I A S  DE E S P A Ñ A .
• ' M adrid Viernes i i  de Enero.

» SS..MM. y AA. continúan sin novedad su en importante salud.’*.

CORTES EXTRAORDINARIAS DEL AÑO DE 18*2.
PR ESID EN C IA  DEL SEÑOR R E Y ,

Sesión del i i  de Enero.
Aprobada el acta de la sesión anterior se mandó agregar á ella el 

voto.particular de los ores Lobato y Ramírez C id , contrario á la de­
claración que hicieron las Cortes de haber lugar á votar sobre la totali­
dad del dictamen de las comisiones de-Hacienda y Visita del Crédito 
publico que trata de la indemnización de ios partícipes legos.

Se mandó pasar á la comisión de Guerra una consulta del Gobier­
no sobre indultos á ios desertores de primera vez que hiciese poco tiem­
po que servían.

Asimismo se mando pasar a la misma comisión un expediente 
promovido por el teniente general conde de Cartagena, acerca de si el
decreto de 7 de Noviembre sobre retiros es extensivo á los cuerpos de 
Ultramar.

Las Cortes quedaron enteradas de una exposición del ayuntamiento 
constitucional de Redondela, en que da gracias por la elección de V ígo 
paiH capital de provincia; y otra del ayuntamiento constitucional de 
este pueblo sobre el mismo asunto.

Asimismo quedaron enteradas las Cortes de otra exposición del co­
mandante del primer batallón del regimiento de Soria, en que mani­
festaban los individuos que le componen su firme adhesión al sistema 
constitucional, la cual remitia la Diputación permanente.

A  Jas comisiones de Hacienda y Visita del Crédito público se pasó 
un chcio de la Diputación permanente, al que acompañaba un expe­
dente que trata de la venta de la casa de la inquisición de Madrid á
D . Manuel Diez.

Las Cortes quedaron enteradas de una exposición del ayuntamienta 
constitucional de V itoria , dando gracias á las mismas por haber desig­
nado a aquella ciudad capital del quinto distrito militar.

Se concediü la licencia que solicitaba un Sr. diputado por Nueva 
España para regresar a su país,
_ Se aprojó después de una ligera discusión el dictamen de las comi­

siones de Hacienda y Comercio para que se habilite puerto de cuarta 
clase al de Moguer, en vista de lo expuesto por la diputación provin­
cial i.e Sevilla , y los informes de la dirección general y dd Gobierno.

La comisión de Guerra presentó su dictamen acerca de las dudas 
ocurridas sobre la inteligencia del artículo 1 3 1  del decreto orgánico del 
egercito, sjíbre ló cual proponía los dos artículos siguientes:

A rt, I .  » Que d  artículo 13 1  del decreto orgánico del egército 
no priva de contraer mairimonio á los militares que cuenten menos 
de 6 anos de servicio, con tal que obtengan la licencia correspondien- 
te en la forma y bajo las reglas observadas hasta la publicación del ex­
presado decreto , o Jas que en adelante prefije la ordenanza.

rt. 2. j> El artículo 105 del mismo decreto comprende á las viu- 
das hijos menores e hijas solteras de los militares que sin haber cum- 
p 1 o anos e servicio se casen de la clase de capitanes inclusive arri- 
o a , obteniendo la licencia correspondiente.

Dóápues de una ligera discusión quedaron aprobados los dos ar-

Se continuo la discusión del dictamen de las comisiones de Ha­
cienda y Visita del Crédito público sobre el modo de indemnizar á 
los participes legos.

Art. I.*-* >j Para desempeñar las funciones que por los arts. yP  y 8.** 
del ^ r e t o  de 29 de junio de i8 z i  se encargan á la junta nacmnal del 
Crédito pub-ico se creara en cada diócesis una junta compuesta de tres 
individuos partícipes seculares de diezmos, nombrados por todos los 
que lo sean en ellas respectivamente, de la cual será individup y presi­
dente el comisionado especial de que habla el art. q.* del citado de­
creto.”
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cbl'Tttpolffltt'TTSTmmno

de tjue eWütídio diezme 
vista *ei, medio

E l Sr. Banqueri; He oído decir que pata llevar á efecto lo dectéfa-
do por las Cortes en este punto era preciso hacer el despojo al clero, 
asi como anteriormente se habla hecho respecto de los partícipes legos; 
V en este sentido no puedo aprobar el dictamen de la comisión. Las 
Cortes acordaron por el decreto de 29 de Junio que las juntas diocesa­
nas arreglasen las cuotas correspondientes al clero coniorme al plan 
eclesiástico; y ademas que si el medio diezmo y piimicia no fuese sufi- 

.l]j/-jf‘iia,JadÉcifií<<üion necesaria de ios bienes laices que les
linaron que la indemnización á' los par­

abienes raíces; pero fue bajo la inteligencia 
suficiente para la dotación del clero. En 

no alcanzaba, se ha reservado ei clero 
los bienes correspondientes , y el Sr. Sierra Lanibley ha hecho con está 
motiv'o una inculpación al Crédito público por la circular que expi­
dió. Si se examina bien lo que produce el medio diezmo, se vera que 
no es una cantidad suficiente. Ei año de 17  produjeron los diezmos 353 
millones, cuya mitad importa 17Ó millones: rebajando ahora ia cuarta 
parte, que supongo no ss habrá cobiado, cantidad muy corta, pues 
aunque rebajase la mitad no me equivocaría , vienen a resultar unos 
13 2  millones; de los cuales rebajando io que tiene que pagar de con­
tribución y demas, vienen á resu tar 98 millones, que es el líquido 
que queda á favor del clero, y esto suponiendo que los diezmos produ­
jesen lo que en el año de 18 17* El clero, reformado y dotado con to­
da la rebaja posible , asciende lo que debe tener á 369 millones: pre­
gunto yo : ¿con 98 millones se le puede dotar en los términos que debe 
estarlo? El clero de España va á quedar incongruo absolutamente. ¿ Y  
cual será el resultado de esto, atendiendo a las circunstancias del día, 
circunstancias que no deben perderse de vista? Por hacer un bien tal 
vez habrá resultados muy amargos. Los malévolos buscaran en esta oca­
sión todos los medios que esten á su alcance para fomentar ia discordia, 
á fin de envolvernos en la anarquía, cuyo nombre solo estremece. El se­
ñor Bahamonde en la legislatuia pasada, cuando se trato de este asunto 
dijo que no se hiciera novedad por ahora respecto de las rentas que te- 
nian los curas párrocos de G alic;a, pues de lo contrario quedarían ab­
solutamente sin nada. Y  si esta cor.ai¿crac:oji se hizo respecto de una 
provincia , ¿no se podrá hacer lo mismo respecto de todas? ¿ Qué no 
produciría una prov.dencia como la que se quiere dar en toda la Nación 
en general ? ¿ Qué lucederia cuando sabemos lo que ha pasado en Oren­
se ? ¿Qué no sucftderia en Nav.irra, donde hay facciosos? ¿Qué no suce­
dería tn Aragón, donde todavía hay fuego? ¿Qué no sucedería en esa 
Cataluña?

Pero, Señor, examinemos bien este asunto, y convendrán todos los 
Sres. diputados en qu e  primero que se den ios bienes á estos partícipes 
legos se han de pasar muchos meses, en los cuales ni ellos quedaran 
reintegrados, el clero sumido en la miseria , y los malvados aprove­
chándose de esta ocas.on para conseguir sus fines. Y o  bien conozco que 
los Sres. de la comisión están animados del mejor zelo ; pero veo que 
si se aprueba su dictamen nos exponemos á males incalculables. Los 
cuerpos representativos dtben proceder con mucho tino y circunspec» 
clon en sus determinaciones; y asi como los Gobiernos absolutos no 
atienden sino al día presente, estos deben atender a siglos enteros, y á 
que el paso que den hoy tenga relación con el de mañana. En virtud 
de estas consideraciones insisto en que las Cortes deben declarar no ha­
ber lugar á votar este artículo.

El Sr. Moscoso: La comisión en el primero que ha propuesto no ha­
bla de otra cosa sino del modo de llevar á efecto io dispu.sto por las 
Cortes en el art. 8.  ̂ y 9 °  > 7 que se asocien á este encargado del 
Crédito público tres partícipes legos. La razón que se ha tenido para es­
to es muy clara , y se ha dicho ya; á saber : que de los intereses opues­
tos que debe haber respecto de los participes legos y el clero, ha de re­
sultar el modo de que se haga la indemnización como corresponde. 
De aqui resulta al clero en general una ventaja, y es que teniendo á los 
partícipes legos como unos fiscales de las operaciones de las juntas 
diocesanas, resultará que estas administrarán como corresponde el 
medio diezmo. El Sr. Banqueri supone que por el artículo de que se 
trata se dan á estas juntas unas facultades mas extensas que las que se 
expresan en los arts. 7.'  ̂ y 8.° del decreto anterior, pues cree que están 
autorizadas para que tomen todas las fincas del clero , y este quede 
reducido solo al medio diezmo.

La comisión no propone nada de eso, y solo limita dichas faculta­
des á las que tenia el comisionado del Crédito público por el decreto 
de 29 de junio. Si el Sr. preopinante encuentra una sola expresión en 
el dictamen que se discute que diga que se quiten los bienes al clero, 
la comisión reconocerá su error; pero no habiéndola , creo que las Cor­
tes no pueden menos de aprobar este artículo. Si el medio diezmo no 
ha alcanzado á la dotación del clero, no ha sido porque no sea suficien­
te , sino porque no se ha administrado como debía, y la comisión no 
puede dar asenso á las representaciones del clero que dicen esto, mien­
tras no se pru. be que esta cantidad es insuficiente.

El Sr. Banqueri ha manifestado sus sentimientos religiosos, de los 
cuales ha hecho alarde, y ha indicado que se debe atender necesaria­
mente á la dotación del clero; pero los individuos de la comisión uo 
t;eden á S. S. en estos sentimientos, y han nv.nifestado bien á las cla­
ras el deseo de que el clero no quede indotado cuando han propuesto su 
primer dictamen; pero habiendo el Congreso rehusado entrar en esta 
parle, la comisión no ha podido menos de ceñirse únicamente á'la se­
gún.da, que trata del mo o de llevar á efecto el citado decreto, y en esta 
han iTianifestado sus individuos que no desean mas que la observancia 
riguro-^a d • las determinaciones del Congreso.

El // Casaseca : Los partícipes legos piden con justicia que se les in­
demnice ? y  ahora la comisión propone que en cada provincia se esta­

blezca uña j’unfa compuesta de tfes dé estos Individuos y  del cotnis' Con

nado del Crédito público, encargada de la egecucion de los arts. *«rse al
ícipes 1y  8.° del decreto de 29 de Junio. Pero yo creo que esta junta no 

bien constituida, porque componiéndose de tres individuos partídf 
legos, y solamente del comsionado dcl Crédito público, resultará 
cualquiera duda que ocurra y haya que decidir, siempre se decidirá ^
vor de los partícipes legos, porque son tres votos. Ademas estos 
viduos han de señalar á cada partícipe lego, y aun á sí mismos, , 
equivalente de lo que antes percibían; por consiguiente vienen á 
jueces y partes á un tiempo.

El objeto de esta junta es el facilitar cuanto antes se pueda los t 
pedientes que se deben formar para acordar cuanto es el verdadero t ® 
lor que queda á favor de los partícipes legos deducidas las cargas. 
rificado esto, á cada individuo le darán lo que le corresponde; y pue 
to que esta junta ha de ser una especie de fiscal de las operaciones j 
las diocesanas, y ademas han de resolver en su favor las dudas que ocig „ 
ran, parecía conveniente que se agregasen á estas juntas algunos eclesií < 
ticos; de modo que se compusiese del comisionado, tres partí cipes 1|q g 
gos y tres eclesiásticos, pues tan interesados son unos como otros, , 
razón de que si á Jós primeros no se les ha indemnizado, los segund ĵ ĵg 
no tienen bastante dotación con la del medio diezmo. Enhorabuei^j 
que se verifique la indemnización; ¿pero ha de ser solo el clero la víijjggjg j 
tima ? Si hay razón para hacer esta , no hay menos para que el clf,Qjjgj.jj, 
no quede indotado. Bajo este supuesto creo que debe añadirse en el q 
tículo el que asistan tres individuos del clero á las juntas de que se traf̂  ¿gj g

El Sr. Moscoso manifestó que estas juntas no estaban autorizatjgyjQ 
para mas que para la indemnización de que se trataba; y que el seÉ̂ p̂ obai 
preopinante había olvidado que el clero tenia una junta diocesana, g j 
cual, después de tener intereses opuestos á los de las juntas que se ib¡;atólici 
á crear, reunia la circunstancia de componerse de eclesiásticos. Enei;ribe q 
supuesto indicó que por su parte no tendría inconveniente en que coijí^uioj 
curriesen cierto número de ecl'esiísticos á las juntas de los partícipes 1^ misr 
go s, con tal que tuviesen igual derecho estos respecto de aquellas, c‘ie y d¿ 
es, componiéndose las juntas diocesanas de clérigos y partícipes lejdelito, 
en igual proporción que las anteriores. Respecto de la objeción que indiápostó; 
el Sr. Casaseca de que las juntas que se iban á establecer instruirían Iprimen 
expedientes respectivos para las liquidaciones de los partícipes, contesbl¿zca 
manifestando que estas liquidaciones eran peculiares de los comisionapostól 
dos del Crédito público, los cuales representaban en este caso un agídameni 
te de la Nación. o tro ,)

El Sr. Fraile manifestó que en su concepto no habla necesidad b.ido y 
que se estableciesen esas juntas, y que era mejor que se liquidase á caque se 
individuo lo que le correspondía á razón del 3 por 100 deducidas tículo. 
cargas, como estaba mandado por las Cortes, y que se les expidiese Ha 
cada uno la correspondiente certificación. bado.

El Sr. Sierra Pambley: La junta de que habla el artículo que Art. 
discute no tiene mas objeto que el administrar los bienes que corrdoctrin 
pondan á ios partícipes legos; las demas operaciones corresponden ligioa 
comisionado del Crédito público : y asi como las juntas diocesanas â y 2 17  
ministran el medio diezmo que las correspopde , del mismo modo esí Art. 
juntas tienen sus facultades respectivas á la administración de las fincpublic; 
de que se trata; y se puede decir que aquellas tienen mas que est:óe la r 
porque distribuyen y gradúan lo que corresponde á cada individuo. óec 
pues aunque se aprobara lo que dice el í'r. Fraile , era preciso que 1*̂
jera qu én había d : hacer estas liquidaciones, y con qué fincas se les hJ t̂o j3c 
bia de indemnizar en el caso de que el clero se reservase las que tief'

El Sr. Cortés: No entraré en la cuestión de si con el medio <1
mo está bien ó mal dotado el clero; ya sea porque no haya quení R
p.agarS'í, ó porque esté mal administrado, lo que sé es lo que me ha 1
do este año por el repartimiento de la junta diocesana , que son 6Q 
con los cuales tengo que mantener dos vicarios. Ahora si un párroC‘*‘f' «:»'• 
como soy yo , de toda una ciudad, que tiene que administrar los saciX h 
mentos, y que solo para escribir partidas de bautismo, confirmacioí°°‘'**''̂  
matrimonio necesita dos ó tr ŝ amanuenses , está bien dotado con 
reales, que lo digan los Señores de la comisión. Y o  no reproduciré 
ideas en este punto, porque las he manifestado ya; solo sí diré qu¿, . '
religión católica es constitucional en España; que la España la di' 
mantener con decoro , porque ha constituido á la religión cristiana L 
hecho religión del Estado, y ha hecho de ella una Constitución ci .̂ * 
Cuando la religión no era institución civil de ningún imperio se 
tenia del modo que se podía, y sus mimstros pedían limosna ó r^cib' 
lo que buenamente les daban; pero cuando se la ha hecho instituc:<*8

. * . 11 1 • • • laspara sacar de ella las ventajas que son consiguientes, c-civil
mantenerla con decoro , y si no esta no tiene la influencia que sed-^°  ̂ '

ijse C3»ti
be.^Esto es claro: se acabó el tiempo de los milagros y de las 
virtudes, en el cual se mantenían los ministros con las oblaciones 
los fieles; pero ahora veamos si están bien mantenidos con la oblad- 
del medio diezmo, sin decir ni que la Iglesia es el imperio univers'j^^  ̂
ni que deben mantenerse sus ministros con las oblaciones de los alusión 
porqu-e las dos cosas son extremadas. Si se hubieran adoptado ôs 
los que se presentaron la primera vez por la comisión, hubiera sido ^
sible que ss hubiese remediado el mal de que las aUas dignidad.^s ^
siásticas consuman la mayor parte del medio diezmo, y que las tmxi
beneméritas inferiores queden reducidas á una dotación muy P̂ n'̂ ®‘'delitos 
P.ira mí miraré como una desgracia, de que me lam ntaré, d  j;j
Gobierno no haya remitido á las Cortes como interesante esteJ  ■ ■ • i • A r ■
para que se hubieran prefijado las bases, por las cuales el medio mejor ;
mo s.“ hubiese distribuido con igualdad. De pocos años a esta pj
han aumentado los eclesi.isticos, se han aumentado los com:dor"i| ' 
consiguiente resulta qu; el clero es sunum -nte numeroso; de lo cu» 
tienen la culpa ni la Nación ni las Cortes, y al cual se debe
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II  Coritrayéndome ahora al artículo digo que en mi concepto debe ha-
 ̂  ̂ '̂ «rse alguna adición, porque habrá diócesis en donde no haya tres par- 

os arts. legos, y en este caso es preciso que se diga quiénes son ios que han 
nta no componer las juntas; y aunque en algunas disfruten rentas muchos 
ŝ p a r t i^ ^  grandes, no viven a lii, sino en la corte, ó tal vez esten gas- 

esuüara (¡ando Londres ó Paris el dinero que tanto sudor cuesta á los in- 
ecidira que lo dan. Bajo este supuesto creo que se dibe hacer alguna
estos i^Qjjigcacion en este artículo por las razones que hg indicado, 
laísmos. El Sr. Gareli hizo varias observaciones para manifestar que debia 
lenen a ¿1 artículo, haciendo un anáfisis del decreto que habian dado

j as Corles en la parte respectiva á la indemnización de ios partícipes 
^egos.

rdadero T gn seguida se declaró este asunto suSclentemente discutido, y des­
cargas. V¡mg5 haberse aprobado el artículo , se suspendió esta discusión, 
le ; y pue continuó la discusión del código penal,
raciones 230 , cuya discusión quedó suspendida en la sesión
is que oUg p corritnte. ( Véase la gaceta del /o .)
IOS eclesi! gi._ t dijo , que á cpnsecuencia de lo que habla manifesta-
irti cipes 1|q gj gj._ Calatrava en una de las sesiones anteriores no habría dificul- 
' °^*^°®»'aden aprobar este artículo, porque S. S. había demostrado con bas- 
)s segundjj f̂  ̂ fundamento que no se trataba sino de un delito público , en el 
Qhorabue.ygj tenia que ver la religión, pues en el hecho de que la nación
lero la vLjggjjj sola, y mandaba que aquella fuere exclusiva para todos los
jue el clf,QlJ ,̂rlJados, el atentar contra ella era atentar contra la ley que raanda- 
e en el obediencia, y que de consiguiente aquí no entraba mas voz que 
[ue se trafg del estado. Que la reflexión del Sr. Gepero no perienecia á este ar- 
autoriza¿j(.yiQ inmediato, y por lo mismo fue de parecer que debia
le el sMjprobarse el artículo.
jcesana, e i  Quintana dijo: Sé muy bien que la religión del Fstado es la 
que se ib':at<)lica apostólica romana, y que en la Constitución misma se pres­
os. En escribe que sea exclusiva; pero encuentro dos cosas distintas en este ar- 
n que coupcuio, que son dos delitos, el uno inferior al otro, y á los dos se aplica 
rtícipeslla misma pena. Dice el a;tícuIo: » Todo el que consp'rase directamen- 
uellas, ete y de hecho á establecer otra religión en las Espahas,”  este es un 
Cipes legdelito, jj ó que la Nación española deje de profesar la religión católica 
que indiaposióáca romana,”  este es otro delito infinitamente mas grave que el 

truinan Ipnmero, porque el que lo egecuta uo solo se interesa en que se está­
is, contesblefzca otra religión, sino que se interesa á que no se profese la católica 
comisiocapostólica romana, be dirá que los dos delitos echan abajo la ley fun-
0 un agidamentai; pero en un caso se perjudica mas á la religión que en el

otro, y en ambos se impone la pena de muerte, cuya pena no he apro- 
ecesidadbado yo nunca; pero una vez que las Cortes la han aprobado, quisiera 
dase a esque se hiciese alguna diferencia en los casos mismos que refiere el ar- 
ducidas ’tículo.
expidiese Habiéndose declarado por suficientemente discutido, quedó apro­

bado.
ulo que Art. 231. El que de palabra ó por escrito propagare máximas ó 
que corrdoctrina-i que tengan una tendencia directa á destruir ó trastornar la re­
sponden ligion del Estado, sutrira las penas prescritas por los artículos 2 15 , 2 16  
:esanas ay 2 17  eiv los casos respectivos.”  Aprobado.
modo es! Art. 232.  » El  que de palabra ó por escrito ensenare ó propagare
!e las fincpubiicamente doctrinas o máximas contrarias á alguno de los dogmas 
5 que esn̂ ii la religión católica apostólica romana, y persistiere en ellas después 
viduo. tales por la autoridad eclesiástica competente con arreglo
) que se<if f¿y> sufrirá la pena de uno a tres años de reclusión, qiledando su- 
s se les pon otro mas a la vigilancia especial de las autoridades.
1 que tic>̂ El hr. Moreno se opuso á que la autoridad civil calificase los he- 
iCíJio difOhos que cita e! artículo.
ya queri'- E'f Sr. Ghbeit dijo que no era la autoridad civil sino la eclesiásti- 
me ha to¿oa la que calificaba lo que referia el artículo, y después entraba la au- 
son 6 9 í’* °‘'‘dad c iv il, lo cual era muy confonne con la ley de Partidas; pero 
in párroc®'  ̂ en.bargo desearla que tuviese el artículo alguna mayor extensión, 
r los saĉ y n ciere un.i diferencia entre el español que propagase máximas y 
irmacioD octrinas contra la religión , y el ingles protestante ú otro cualquiera 
do con 0*3 '̂-V'Hi se d propagar en España el arnamsmo. ó alguna otra secta, 
iduciré indiidabl: m. nte el uno era mas culpable que el otro,
liré qu¿. . Calatrava ley<j las objeciones que habian hecho algunos de
na la ^lormant s contra el artículo que se discutía. 
iristianaC . " Echevarría dijo que era muy natural que el Estado castigase 
icion España propagasen id.as contra la existencia de D ios, la
0 se ni3' >dad del alma &c. & c .; pero como estos pagaban este delito
ó recib-̂ *̂ ”  una oena eterna, deseaba que esta no se les acelerase, y que no se

instituc:f®8'cutasen castigos sanguinarios , porque tratándose de la Inquisición 
ntcs,  ̂ de Cádiz se había dicho muy bien que no era el verdade-
que  ̂  ̂ religión el que inducía á que se quemasen los hombres ó
las S'’®” verier '̂^^^~-”  ti'írmentos que la misma usaba , sino el desco de
a c i o n e s ^  había duda que estos castigos extraviaban la opi- 
la

universi. • Uilatrava dijo que la comisión no hablaba de los delitos de
e los penas de sangre, y solo se hablaba de re-
1 los artK' e caso que la ley de Partidas imponía pena de fuego; se
•ra sido F  ̂ ü io o de castigar un delito, no como contrario á la religión , sino 
dades 1. a la ley tundamental del Estado, porque en concepto
; las coimsion seria escaudalosísiino que se propagasen en España ideas
y peqû ' contrarias a la religión, y que se dejasen impunes estos

ste Romero A.lpuente dijo que las palabras autoridad eclcsiás-
ledio Po* r̂ian ocasionar algunas dudas, y por lo mismo seria
ta parí- ^"adíese antes con arreglo á  la ley &c.
v-'dor'W convino con esta variación.
: locuí*' Vilianueva, después de haber expuesto que este artículo era
atcod f̂’

^9
propio de uft congreso católico, y  que las penas coííecclonales eran 
siempre las mejores, dijo que encontraba en él demasiada generalidad, 
porque en las expresiones »> el que de palabra ó por escrito enseñare 
ó prov care públicamente doctrinas ó miximas contrarias á alguno 
de los dogmas de la religión católica apostólica romana, y persis­
tiere en ellas después de declaradas tales & c.”  , en el aial no se com­
prendía el que después de haber propagado algunas máximas contra la 
religión no insistía en su^rror, después de declarado tal por la autori­
dad competente, el cual no dejaba de dar un escándalo, y de cometer 
un delito contra el Estado que necesai¡ámente debia repararse.

El Sr. Calatrava dijo que el Sr. preoplijante podía hacer una adi­
ción; pero que él nunca la aprobaría, p o i^ e  ya reparaba el daño qua 
habia ocasionado retractándose de lo que había dicho antes.

El Sr. Arrieta dijo que no podía aprobar este artículo, porque la 
potestad civil se irrogaría por el mismo unas funciones que eran pro­
pias de la eclesiástica.

El Sr. Gareli dijo que se procedía con un concepto equivocado por 
muchos de los Sres. que impugnaban el artículo, porque era menester 
tener presente que una vez admitida una religión en un Estado, ella era 
un resorte del misino, como lo acreditaba la experiencia, aun en la 
América , que era en donde se conocía mas la libertad de los cultos, 
porque se sabia qué efi ctos civiles habian producido los Quákaros.

El Sr. Espiga dijo que ios atentados contra la disciplina de la igle­
sia no debían q ledar impunes; y por la trascendencia que tenían los 
mismos, opinó que tratándose de delitos contra la religión debia in­
cluirse este ; y por lo mismo pidió que después de las palabras dogmas 
de la religión se añadiese' ó de la disciplina.

Ei Sr. Calatrava opinó que el Sr. preopinante podia hacer una adi­
ción , y en seguida se aprobó ei artículo.

A rt. 233. w El que sin licencia del ordinario eclesiástico respectivo, 
ó sin observar en su caso lo dispuesto por la ley, diere á luz en España 
por medio de la imprenta algún escrito que verse sobre la sagrada Es­
critura y sobre los dogmas de la religión, perderá todos los egemplares 
impresos, y pagará una multa de 10  á 50 duros, ó sufrirá en vez de la 
multa un arresto de 20 dias á tres meses.”

El Sr. Calatrava manifestó la observación que sobre el mismo ha­
bla hecho el Ateneo español.

El Sr. Cortés expuso que aquí se ponía una traba á la libertad de 
imprenta, y estas debían ser las menos posibles y las mas necesarias; y 
que por ló mismo desraba se expresase de otra manera este artículo, y 
que después de las palabras dogmas de la religión , se añsdie&e mis”  
terios y  verdades morales de la sagrada Escritura'., porque podia es­
cribirse de la misma solamente por lo relativo á las ciencias naturales, 
como había algunas obras que trataban de cronología, geografía &c.

E l Sr. Calatrava pidió que se leyese el decreto de libertad de im­
prenta.

El Sr. Cortés dijo que no lo ignoraba; pero que aquella ley podía 
reformarse , y por lo tanto quisiera que la traba que en el mismo se 
imponía se iimiiase en lo posible.

El Sr. Gisbert dijo que la reforma que pedia el Sr. Cortés produci­
rla una oscuridad en este artículo que necesitaba mucha sencillez , y 
.que sabia S. S. que la religión se impugnaba ahora de una manera muy 
diferente de lo que se verificaba ao años atrás, pues que ahora se haci-a 
por la geología, geografía, cronología, botánica & c . , y en prueba de 
esto recordó el trastorno que habia ocasionado el hallazgo de un árbol 
cronológico que encontró Napoleón en Egipto, hasta que el abate C é­
sar descubrió ei verdadero origen del mismo, y que nada tenia que 
ver con la historia de Moisés.

El Sr. Arrieta dijo que este artículo era muy vago é indeterminado 
en cuanto á las palabras escritosque versan sobre la sagrada Escritin-a.

El Sr. Calatrava contestó que el artículo estaba redactado del mismo 
modo que lo estaba el de libertad de imprenta que trataba de este asun­
to , de etiya comisión el Sr. preopinante habia sido individuo, y por lo 
mismo impugnaba lo que él mismo había hecho.

El Sr. Arrieta dijo que no culpaba á la comisión , sino que insis­
tía en que se explicase mas este articulo.

E l hr, Romero A [puente dijo que también tenia por vago este artí­
culo, porque se comprendía en él al que publicase un escrito que versa­
se sobre la sagrada Escritura y miiterias de religión que no tuviese nada 
de m alo, y á otro que tratase de lo mismo en términos que fuese subver­
sivo á la religión.

El Sr. Muñoz Torrero apoyó el artículo, yen  seguida fue aprobado, 
y se suspendií) esta discuirion.

Se mandó pasar á la comisión una adición del Sr. Vilianueva al 
art. 233 del código penal, que se acababa de aprobar.

A  la de Guerra una adición del Sr. Sánchez Salvador al art. i .®  
de su dictamen aprobado en esta sesión: y á las de Hacienda y Crédito 
público otra dei Sr. Sancho al art. r.'̂  aprobado timbien en esta sesión.

El Sr. presidente dijo que mañana á primera hora continuaría la 
discusión del código penal, y después la del dictamen de Hacienda y  
Crédito público sobre indemnización de diezmos á los partícipes legosj 
y levantó la sesión á las tres y media.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

El R ey ha expedido el decreto siguiente:
D. Fernando v^r por la gracia do Dios y por la Constitución 

de la Monarquía española. Rey de las Españas, á todos los que iás pre­
sentes vieren y cnt-ndieren, sabed: Que las Cortes extraordinarias han 
decretado lo siguiente: ’> Las Cortes extraordinarias, usando de la fa­
cultad que se les concede por la Constitución , han decretado: A rtícu-
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lo I.*’ Se establecerá en la Península un resguardo marítimo, á fin de
que tengan cumplido efecto las leyes de sanidad y de la Hacienda públi­
ca , y sean protegidos los intereses del comercio , de la industria y de
la marina nacional. Art. a.*’ La fuerza de este resguardo constará de
.cinco bergantines ó buques de fuerza de i8  á 22 cañones, y de 15  bu­
ques menores con las escampavías, lanchas ó falúas de auxilio que se 
consideren necesarias. A rt. 3.*̂  Los buques del resguardo marítimo se 
armarán y tripularán de cuenta de la Hacienda pública ó por contratas, 
según mas convenga para la mayor brevedad, eficacia y economía de 
este armamento. El servicio que hicieren los oficiales de la armada á 
^quienes el Gobierno tuviere á bien emplear en el resguardo marítimo 
será considerado para los ascensos de su carrera. A rt. 4 .° Todas las 
presas que haga el resguardo marítimo se adjudicarán íntegra y breve­
mente á los aprchensores y auxiliadores, observándose las regias si- 

-guientes: Cuando los efectos aprehendidos sean extrangerps y de las cla­
ses admitidas para el comercio satisfarán los derechos debidos á la 
Hacienda pública por los aranceles; y cuando dichos efectos sean de las 
clases de los prohibidos se depositarán y venderán con sujeción á las 
reglas que rijan en los depósitos de géneros prohibidos para su expor­
tación ; cuando sean efectos nacionales, cuya salida está permitida ó pro­
hibida, se adjudicarán á libre voluntad de los aprehensores, sin per­
juicio de la observancia de las disposiciones de aranceles, en caso de 

. quererse exportar dichos efectos por cuenta de los aprehensores. A r ­
ticulo 5.'̂  Se concederá ademas á los resguardos de mar y tierra uno 
por ciento de los productos totales de las aduanas de la Península. A r­
ticulo 6 °  Se restablecerá y generalizará el establecimiento de vigías tan 
pronto como lo permita el estado de la tesorería nacional, aprovechan- 

. do los que ya se hallan habilitados por algunas comandancias militares 
de tierra y de mar con dicho nombre ó con el de torreros, á fin de 
que situados en los mejores puntos de nuestras costas se avisten y comu­
niquen entre sí lo que ocurriere por medio de señales y veredas. El ser­
vicio que los vigías hagan en este ramo deberá ser sin perjuicio de los 
demas convenientes al bien público. A rt. Aunque los vigías debe­
rán depender principalmente de los capitanes generales ó gefes militares 
superiores de sus distritos, como establecimiento dependiente dal minis­
terio de Guerra , y cuyo coste entrará en su presupuesto, estarán sin em­
bargo obligados á cumplir lo que se disponga por parte del ministerio de 
Hacienda, y lo que les encarguen los comandantes de los resguardos, 
asi de mar como de tierra, en cuanto sea compatible con su destino, á 
fin de reprimir el contrabando, y participarán del producto de las apre­
hensiones á que cooperen según se señale por reglamento. Art. S."* Los 
capitanes de puerto en esta calidad y en la de individuos comisionados 
del ramo de sanidad, ínterin se formen las nuevas ordenanzas de sus 
destinos, auxiliarán al resguardo marítimo en cuanto puedan y sea con­
ducente al bien del servicio nacional. Art. 9.° Los comandantes gene­
rales ó gefes de los departamentos, apostaderos , cruceros y de fuerzas 
navales de toda clase, auxiliarán al resguardo marít mo siempre que 
convenga al servicio nacional y al honor del pabellón español, y sea 
compatible con las demas atenciones encargadas á dichos comandantes, 
con arreglo á las ordenanzas de la armada y demas órd  ̂nes que les'com­
prendan. A rt. 10 . El Gobierno propondrá á la mayor brevedad, y te­
niendo en consideración los anteriores artículos, cuanto sea necesario para 
el cumplimiento de este decreto. Madrid 21 de Diciembre de 18 2 1.= : 
Diego Glemcncin, presidente. =  Juan Palarca, diputado secretario. =: 
Fermín G il de Linares, diputado secretario.”  =P o r tanto mandamos á 
todos los tribunales , justicias, gefes, gobernadores y demas autorida­
des, asi civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dig­
nidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y egecutar el presente de­
creto en todas sus partes. Tendreislo entendido para su cumplimiento, 
y dispondréis se imprima, publique y circule. =  Rubricado de la Real 
mano.:::: En Palacio á 28 de Diciembre de 1 8 2 1 . =  A  D . Angel 
Vallejo.

Ju n ta  general directiva de casas de moneda.
Mañana 12  del corriente se pagará en la casa nacional de moneda, 

de 10  á 2 , á los sugetos que hayan presentado medios luises para el re­
sello, y tengan los billetes numerados desde el 170  al 19 4 , ambos in­
clusive.

Los dueños de los bultos de medios luises presentados con sello 
acudirán mañana 12  del corriente á las 10  de ella á la casa nacional 
de moneda, para hacer el reconocimiento de los numerados desde el 
957 al 9 70 , ambos inclusive.

V A R IE D A D E S .

Centiniia el artícu’o anterior.
Mucho tiempo há que los hombres instruidos saben que no fueron 

los turcos de Mahomet ii los que mas contribuyeron á arruinar los 
edificios, los monumentos y las bibliotecas de Gonstantinopla, pues la 
gran destrucción trae su fecha desde la toma de la ciudad por los cru­
zados. El br. de Hammer pinta con los mas vivos colores los excesos c o  
metidos por los feroces é ignorantes guerreros de la Europa occidental, 
los cuales insultaron y estropearon hasta las imágenes de la Virgen , que 
sin duda no conocieron por alguna diferencia en el trage. Despuesde este 
hecho nadie se admirará ya de la destrucción de las bibliotecas , las 
cuales conservaron hasta aquella infausta época todas las preciosidades 
que hablan quedado de la antigüedad clásica. La ciudad se trasformó 
en un desierto en tiempo de los Emperadores latinos, y cuando la re­
cobraron los griegos les faltaban ya los medios para restablecerla, de

manera que Mahorñet ir la encontró sumamente destrozada ; asi es 
las ruinas de los edificios antiguos de la ciudad de Gonstantino > 
sentan aquella imagen de la grandeza caida (que aun caída es im 
tuosa), tal como nos la ofrecen los monumentos de Roma. La ai 
tectura que domina en Gonstantinopla es la turco- morisca, y al e 
de pronto sus mezquitas, sus alminares y sus casas de campo, c. 
quiera pensaría que es una ciudad moderna fundada por los musulma

El general Andreossy había hecho una descripción muycircum 
ciada de los acueductos de Gonstantinopla, y sin embargo no tuvo 
ticia de todos los pormenores históricos relativos á las arcas de agu 
bends, que el Sr. de Hammer describe, refiriéndose á un autor tur.o 
mado Tchélébi-Zade. Las principales de estas arcas de agua se ence 
tran á la distancia de tres ó cuatro horas de las murallas de la ciu 
en el soto de Belgrado , y por consiguiente un egército enemigo 
ocupase la orilla europea del Bosforo, y que viniese á acampar e; 
sitio llamado el paseo de las Aguas dulces , privaría de un artíciil: 
primera necesidad á la inmensa población de esta capital.

Nadie ha podido todavía levantar un plano topográfico de la p 
interior del serrallo de invierno; y aunque las noticias dadas por.' 
lling y por algunos antiguos viageros parecen exactas bajo un asp 
general, será muy posible que las habitaciones inaccesibles ofrei 
particularidades ignoradas y muy interesantes. ¿Quién podrá aseg 
que estas habitaciones no encierran algunos residuos de la biblio 
particular de los Emperadores bizantinos? El Sr. de Hammer ha d 
neado un plano topográfico del serrallo de verano , el cual, á pesar 
su irregularidad, es una mansión deliciosa por su situación enfrent; 
la abertura del Bosforo.

Nuestro sabio autor no se ha contentado solamente con hacer 
vestigaciones topográficas, que precisamente han de ser áridas,sino 
ha amenizado su obra con mil noticias tan interesantes como dive 
das aderca de las costumbres de las diferentes clases de habitantes 
Gonstantinopla. Hace justicia al carácter de esos infelices griegoSj 
desfigurado por algunos detractores hábiles como por algunos 
neginstas tontos. >5 Lss griegos, dice, presentan todavía aquella n 
da de vicios y virtudes que hallamos en cada página de la historia 
tigiia.... Gonservan aquel espíritu de libertad , aquel buen gusto y ai 
lia finura que distinguía á sus antepasados.... Los que les acusat 
falsedad y de perfidia son comunmente hombres de un entendiinl: 
obtuso, que careciendo de viveza y de perspicacia, confunden laü 
cidad con la doblez, y la agudeza con la perfidia.”

En esta observación se conoce al sabio autor de la memoria sol' 
política de los Comnenos. Ei Sr.de Hammer demuestra en esta mero 
que las preocupaciones de los europeos respecto de los grievos vicn; 
la .igftorancia y dé la extremada credulidad de los cruzados. Sif 
guerreros, que caminaban sin mapa y que ignoraban la lengua del] 
se extraviaban en algún desierto ó en algunas estrechuras peligrí 
al instante echaban Ja culpa a los griegos, diciendo que no les íiji 
dado bien las señas del camino. Si se proveía á esta muchedumbrí 
huéspedes no convidados de p.m mal cocido ó de víveres de med 
calidad , al instante decían que los griegos hablan querido eilvení 
los. Por ultimo, si los calores del clima y las consecuencias natuí 
de una vida desarreglada acarreaban al campamento de los cruzado; 
gima epidemia o la peste , ja h ! ¿ quien podía ser la causa sino  ̂
maleficio de los griegos? He aqui el verdadero origen de la mala 
mon del carácter de los griegos, cuyo nombre ha llegado á ser siO' 
mo de fraude y de doblez.

El Sr. de Hammer cuenta con mas ingenuidad que ningún 
viagero los amables misterios del tandur. Es bien sabido que 
mueble favorito de las hermosas griegas es una mesa cuadrada, d; 
de la cual se pone una estufilla, y que se cubre con un tapete. Las 
sonas que tienen la dicha de ser convidadas á sentarse al rededor d- 
te brasero pueden entablar con toda segundad las correspondí’ 
mas interesantes. Se mete en un zapato un billete amoroso, y medí 
cierto modo de apretar el pie que está debajo del tandur se advieî  
sugeto interesado de la llegada invisible de aquel mensagero d-'l i- 
A si se entienden los enamorados, pues hay un idioma completo 
seguir esta espacie de conversación pedestre.

Uno de los capítulos mas originales de esta pintura de Gonstaiii 
pía es la descripción de 600 gremios que existen legalmente en esH 
pital. Esta clasificación de todas las especies de industria es prolija» 
ro á veces bastante divertida; poregemplo, la tribu de los 
contiene ocho gremios, entre los cuales se distinguen los que e.ff 
el zumo de regaliz y  los fabricantes de cosméticos. Los turcos r¿̂  
comunmente en una misma tribu á los delincuentes y á los qu- 
guardan; asi es que su segunda tribu comprende doce gremios/ 
los cuales se cuentan los verdugos, los alguaciles, los fallidos, lo*
teros......  No me atrevo á continuar tan extraña nomenclatura,
autor de este artículo.

Es probable que muchos de estos gremios, aunque se presen»; 
una procesión solemne que pasa por delante del serrallo, no 
mas que en el nombre, y como una especie de entes alegóricos, I 
que ¿cómo es creíble que las leyes hayan reconocido un gremio 
teros y otro de piratas ?

En conclusión la obra del Sr. Hammer es muy interesants  ̂
circunstancias actuales, en que toda la Europa está en espectativa  ̂
rando cual sera la suerte de una ciudad célebre por tantos título^,* 
que mucho mas por sus desgracias. El literato que la tradujese á f  
tro idioma haría un servicio al público ilustrado, que desea adquif'* 
nocimientos útiles, y leer obras que reúnan al dulce recreo una ii”  ̂
cíon sólida é interesante.
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M adrid Viernes i i  de Enero.

lim ites de vanas provincias de Españ a según se aprobaron en la sesión
del dia ¿  con las variaciones q̂ ue se han hecho. ■

:. , Barcelona,
Confina esta provincia por el N. con Francia, por el E. con la de 

Gerona, por el S. con el mar Mediterráneo, y por el O. con la pro­
vincia de Lérida y Tarragona.

Límite jorien tal.
Empieza en el rio Tordera , poco antes de su salida al mar entrePa- 

laíosli y  Sta. Susana-, pasa al N. de S. Cebriá , y R iu  al de Pmggrosos 
) Monincgre, sigue la cumbre de -, ios cerros que vierten al mar y al 
rio Torderas, y en línea recta se dirige á cortar este rio en su confluen­
cia con el arroyo que nace cerca de iU elIs, cuya derecha sigue por la 
cordillera de-Moseñ hasta su origen : continúa luego por esta montaña 
Fasta la cruz de S. Marsall, donde haciendo un ángulo obtuso lucia el 
p .  pasa por entre Villadrau y Arbac-ias, sigue por el cerro de Burda- 
nols , y girando hacia el N. E. pasa por los cerros de la Tremuleda y 
Palomeras; sigue por el t^ojl de R ibell hasta Coll Saperas, y pasa por 
,el Pía de Arenas, confinando al E. con el pueblo de Arbucias y al O. 
con el de. Espinel vas, continuando por el término de este mistpo pueblo, 
dejando al E. á S. Hilario; sube por la loma de Collsabma a! cerro de 
.Montrodü de V a llta , por el cerro llamado Portabarrada, y baja des­
pués al santuario de nuestra Sra. del Coll pasa entre Osó y Susqueda, 
y  cruza el rio Ter en ios parages llamados Montgros á la orilla izquier- 
t a , y Balma de las Illas a la orilla derecha; aqui vuelve á subir por la 
sierra de la Illa al cerro llamado Padró del Hort de Envern^t; pasa 
par Ja punta de la Roca de Jar y sigue la gran cordillera de Peña, 
que corre orizontalmente pasando por el santuario de nuestra Sra. de 
ia Salud , Gran de ü lo t , ermita de S. Miguel, cerro de Llauses hasta 
.eM^oil de Bracons por Puig Sacalm, donde„concluye la Peña orizon- 
taJ. Continua la línea por la cima del Coll de A b i, quedando S. Pri- 
,bar y Ridaura para la provincia de Gerona, y Vidrá para Barcelona: 
continua por la misma cim a, y por ios parages llamólos Parada del 
U s, CoLet de la Berdura, camino de la Solana del Flospital y Coll de 
Canas hasta la cumbre de Puig Sastela; baja después por el Puig de Ba- 
sanera, y por la sierra que está entre Comaclara y loma de los No-

llamado Ribera de San
1 1 I at, sube linca recta por el cerro de Puig R u s ; pasa por la cima 
d i bosque de Lloses, Coll de P a l , quedando Surrola para esta provin- 
d‘ f  de la Caña, Coll de Pórtoles y Coll
lon.a V T r '/   ̂ E . los de V illa -

arunel y del Catlla; pasa luego por el i uig de G rá de Fayal ,C o ll
Puin de^Ba’xeU Marens, hasta que encuentra la altura del
do al O n L  Francia; y desde este punto giran­
te con v L  ida ? cumbre de los Pirineos Bajos, siguiendo el lími-
del límite orV ^ Prancia hasta encontrar el punto extremo
q u ^ c Z i n ' f  laCerdaña española de la francesa; el
qu. continua en dirección N. hasta los Pirineos Altos.

•r. , . Límite septentrional.
Es la frontera con Francia.
•n . , ■ Límite occidental.

rio \unz-T  » 7 continúa por la izquierda del
cia con a\ d  ̂ nombre al O. hasta su confluen-
ce emr> " ^  orilla derecha de un riachuelo que na-
á bircir > 7 sigue hasta su origen , de donde va
costas de Roŝ *!"̂  r de Cabanabona , y sigue por la cima de las
sui)  ̂ Dor el r- ’ A I r :  '̂ *'̂ ” do hacia el S. baja al Coll de las Basotas, y 
el O de G ollell, donde gira hácia
c:o.n poVel T  '  Por R o ca-R o ja ; y continúa su direc-
de Costafreda v kermes y Coll de Tosa; sube luego la cumbre

de la Moyx y C ifl^d e^p T ^ ' prosigue luego por Prat Navirat, sierra 
llamado Coctel lo a • ’ 7  encontrar el cerro mas all í
ia provincia d f l  é ’ -d"^^"ís ^ ^ * " " ‘da para
y pasando sobr? I  ̂ Coma y Pedrá para la de Barcelona;
y caíp^za á b a l .  , se dirige hacia el Sur por el cerro de Carol.
las s ie la?d í  ̂ í hacia el Coll de L lo u , y sigue por
blo de Torrens  ̂  ̂ â 7̂7^° Borrut, dejando al E. el pue-
ragasa deianda*/ dirige á la sierra de la T ó r­
rida, y Castellvie'll Pallena y Clara en la provincia de Lé-
Ealsl L  C am ':; “ 'lu¡ ,„cli»a al E . , >• ,¡gue po, la
de la L lagu n/ ' ^   ̂ Sacionera hasta el fin dd Piá
tre Ardevol v 'sis  ̂ Brullas. pasando por en­
divide el ou illa  A ^  de Pinos sigue la colma que

y pasa Dor \a ■  ̂ -^^xjdors, desdo cuyo cerro vuelve hácia el O.,
h a L  c f  Plá Xurigades, y sigue por la colina sobre Fortcsa
de la k s  C d at, y por el cerro
F'íiaró siern ledrera de Ballcster ; continúa por el Coll de

'^om  dd DiabI» G^^^d.apilosa , las Fo.cas, sierra de iMasmoró y 
güeta desde hasta la Cre-
11«  ;  por el Parallonés, las Abadías Be-ias y por el pueblo de Talladas que queda al E.

vs e aquí sigue al camino Real que va de CaUf á Sta. Goloina de

. :f , • ,
Queralt; y pasando por el O. de los mesones de la Pai^^della cruza la 
carretera de Barcelona á Madrid, habiendo dejado Montmareú al E. ,,y 
por entre Aguiló y Sta. Fe de Monfret se dirige á encontrar una peque­
ña altura inmediata á este pueblo, donde se reúnen las Ííneas divisorias 
de las provincias de Tarragona y Lérida; sigue luego por la Cruz 4  ̂
Barris, sierra de Almenara, y por la del Aum ells: continuando pqr lá 
loma de Cáballs morts y la de Llorens pasa por la sierra de Pxor 
ves y Rediles, dejando el castillo de Queráis al S O ., y por el GoU 
de Puig James y de Salvet sigue línea recta hasta la cumbre del bos­
que dei P ari; y dirigiéndose por el Coll de Camp sube al Coll de 
G rau , continúa después por la sierra de Corb del pueblo de S. Magí 
de Rocamosa ó de Frufagaña: sigue después por el (^11 de Absbrada, 
sierra de Monteagat, con cuyo pueblo confina al S . , y al O. con los de 
Carol y Puiitons. De aqui vuelve al E. por las sierras de Castellas y 
Lallacuna hasta el cerro de Puig-fret  ̂ desda este punto sigue al SE. 
por el Coll de Fanal de Puig-Buri hasta el Coll de la Barraca, sierra de 
Bulet y Plana de Albenchs, y en dirección al S. pasa por Mont Pa­
dres, Estosas de O liver, y sigue por,las sierras del Mas Torrelló y Ca- 
sasol, costa de S. Martin , sierra de Puigengul, sierra del pueblo de La- 
vid de R iva lta , y por la colina de Suria de Peralta se dirige á cruzar 
el arroyo Lacerno en la confluencia con otro llamado U tró, que divide 
el pueblo de S. Sadurní, que queda para la provincia de Tarragona, 
cuyo arroyo sigue hasta Coll Saperas; sube luego por el cerro de Seball 
de ia Cuadra Seball, y sigue á cruzar la carretera de Barcelona á V alen­
cia; dejando al E. la casa del portazgo continúa por la montaña de Ma- 
sana de la Casavella por el parage llamado Pedrega y por la sierra de 
Rías del término de Olesa de Bonsballs, cuyo pueblo queda al E . , y 
por las cumbres llamadas el Puig de la Mola por la plana de Jacas y 
la del Bruc va á encontrar la Cuadra de G arraf, término de Sitges, 
cuyo pueblo queda en ia provincia de Tarragona, concluyendo en el
mar.

Límite meridional.
La costa del Mediterráneo desde la Cuadra de Garraf hasta el pun­

to en que desagua el rio Tordera en el mar.
Límites de la provincia dé Córdoba.

Esta provincia confina por el N. con la de Extremadura baja y Man­
cha baja , por el E. con la de Jaén , por el S. con las de Granada y Má­
laga, y por el O. con la de Sevilla.

E l límite septentrional empieza al O. de Cuenca y en la sierra in­
mediata, y siguiendo por el occidente del rio Zuja va formando arco 
hácia el E. por toda la sierra del Pedroso y por encima del castillo de 
Madroñiz: se dirige luego al E. á buscar el rio Guadalmez por debajo 
de Palacios: sigue la orilla izquierda de este rio aguas arriba hasta en­
cima de Santa Eufemia, por el Peñón de la Cruz y la cordillera que 
está al N. de Guadalmez, pasando por encima de San Benito, por el 
puerto Mochuelo y al S. de Garganta hasta el nacimiento del arroyo 
de los Molinos de la Ribera, y por la sierra termina en el nacimiento 
del Guadalmez y el de las Yeguas.

El límite oriental es desde el nacimiento de dicho rio siguiendo su 
orilla derecha hasta su desagüe eu el Guadalquivir: atravesando este 
rio por frente dei Salado 6 de Porcuna, continúa por la orilla izquier­
da de este hasta mas abajo de Lopera, punto en que se separa hácia el 
occidente, pasando al O. de Valenzuela, E. de Aibendin y por la parte 
de E. del rio de Priego hasta su nacimienio: desde aqui, dirigiéndose al 
arroyo Soleche, va entre él y el del Higueral hasta el rio Genil por 
mas al N. de Iznajar; y atravesando este rio por frente del arroyo Pes- 
ce jil, sigue por él hasta las sierras inmediatas en el término de la pro­
vincia de Málaga.

E l límite meridional empieza en este punto hácia el O. por la me­
seta que divide aguas al Genil y al Guadaljore ; pasa al N. de V illa -  
nueva de Tapia, Alim anes, Rincón has'a un poco al N. de Alameda.

Empieza el límite occidental, que se dirige como al NO. á pasar al
N. de Carriche, al E. de Herrera la Salada y Pozo ancho, cortando el 
arroyo Salado en la dirección á pasar al E. de la Palma y la Luisiana; 
siguiendo luego en línea recta á buscar la confluencia del rio Genil con 
el Guadalquivir, pasando entre la Puebla de los Infantes yHornachue- 
lo s, por el nacimiento del .arroyo de Guadalora , S. Basilio del Tar­
dón, ai E.de S. Nicolás del Puerto, cortando el rio Bembezar al E. de 
A la n is , y por encima del cerro de Caraveruela termina en la sierra 
al, O. de Cuenca.

Límites de la provincia de Cuenca.
Esta provincia confina por el N. con la de Guadalajara, por el E. 

con las de Teruel y Valencia, por el S. con la de la IVIaucha alta y 
baja, y por el O. con las de Madrid y Toledo.

Su límite N. empieza en la sierra de zAlbarracin, siguiendo por la 
orilla izquierda del Tajo hasta donde se le une el Oceseca, y forman­
do arco hácia el O ., va buscando las cabeceras del Guadieia, y las que 
desaguan en este rio y el Cuervo, pasando al N. de Valsalobre y V al- 
tabiado, ai S. de Villanueva de Alcoron y Recuenco ; y desde aqui di­
rigiéndose hácia el SO. pasa al S. de Salmerón, hasta un riachuelo que 
nace en las inmediaciones de este pueblo, y desagua en el Guadieia, 
siguiendo por él hasta dicho rio , cuya orilla derecha sirve de límite 
hasta su entrada en la sierra de Altomira frente á Buendia. Aqui ter­
mina el límite septentrional y empieza el oriental, siguiendo las cum­
bres de la sierra hasta la ermita de Altomira , desde cuyo punto, incli­
nándose la línea al bO ., pasa al S. de Saceda Trasierra á buicar el naci­
miento dal pequec.0 rio Calvache, é inclinándose algo rúas al S. sigue
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por el O. de Huelves hasta el rio Riansanes, un poco al F . de la ermita 
de este nombre; j  continuando por la orilla izquierda de él hasta la con­
fluencia de otro que viene de Rozalen , un poco al N. de Cabeza Mesa­
da ;d e  aqui toma hácia el SE. á pasar entre Villam ayory Villanueva del 
Cárdete, y  entre la Mota del Cuervo y el Toboso , terminando al N. de 
Pedro Muñoz, en donde concluye el límite occidental. Empieza el 
meridional dirigiéndose á cortar ei rio Záncara al O. del Provencio, y 
por el límite antiguo de esta provincia con la Mancha á pasar ai S. de 
Minaya y la Boda, en dirección á la confluencia del rio Jú car , y el 
que pasa por Tarazona y viene de Solera, en donde nace: desde dicha 
confluencia sigue por el N. de las Casas de M ontilleja, las Navas de 
Jorquera, Villam alea, y pasando el S. de Ledana y Villarpardo, bus­
cando luego el rio Cabriel , y cortándolo al N. de V illatoya, en direc­
ción á la sierra de Martés, al N.. de Cofrentes, en la que termina el 
límite meridional. Sigue el oriental por dicha sierra, pasando al E. de 
Jaraguas y al O. de Caudete , por el nacimiento del rio Ranera al O. 
de Aliaguilla, en dirección á la sierra de Negreta , cortando el Guada- 
iaviar por debajo de Sta. C ruz, y  por la orilla del rio Arcos tuerce al
O. volviendo á atravesar el Guadalaviar, siguiendo por el límite anti­
guo al N. de Torrefuerte, Mojon de los tres Reyes hasta encontrar el 
tío Cabriel, por el cual va á terminar en la sierra de Albarracin.

Límites de la provincia de Cáceres.
Esta provincia confina por el N . con la de Salamanca, por el E. 

con la de A v ila ,T o led o  y  Mancha baja, por el S. con la de Extrema­
dura baja, y  por el O. con el reino de Portugal.

•Su límite N. empieza en el de Portugal por encima de las vertien­
tes del rio Herja , y punto de contacto con este reino, siguiendo hacia 
el E- por la sierra de G a ta , aguas vertientes al T a jo , hasta las inme­
diaciones de Caza; y pasando al N. de este pueblo, va á cortar el rio 
Alagon por el N. de Granada, siguiendo Juego por el N. de Abadía y 
puerto de Lagunilla á buscar el de Baños y Tornavacas, por el origen 
del rio Jertes, desde donde continúa por Ja sierra á pasar por el naci­
miento de las lagunas de las Covachas, donde concluye el límite septen­
trional , empezando el oriental, que va á buscar el rio Tietar entre Ma­
drigal y Candelada; atravesando este rio sigue al O. de la Calzada de 
Oropesa y E. de Torrico á buscar el puente del Conde, por donde lo 
atraviesa, y continúa Hacia el S. pasando al O. de Valdelacasa, y por 
el origen del arroyo Pedroso al E. de Nava entre Sierra, cortando la 
sierra de Villuercas en esta dirección, después de un arroyo que des­
agua en el rio Guadalupejo entre A lia  y Guadalupe, siguiendo la 
orilla derecha de dicho Guadalupejo hasta enfrente del despoblado 
las casas de Guadarranque.

El límite meridional hácia el O. es por todas las \'ertientes al Tajo 
y  Guadiana, y por las sierras que las dividen con los nombres de Gua­
dalupe , Logrosan, Maderueio, Sta. Cruz, Montanches, León. S. Pe­
dro y S. Mamés hasta el límite con Portugal, siendo este mismo el oc­
cidental de esta provincia.

Límites de la  provincia de Badajoz.
Esta provincia confina por el N. con la de Extremadura alta, por 

el E. con la de la Mancha baja, por el S. con las de Córdoba, Sevilla 
y  Huelva , y por el E. con Portugal.

E l limite occidental empieza en la orilla izquierda del Guadiana 
frente de Monearas, que pertenece á Portugal; y siguiendo la división 
de este reino con España, termina en la sierra de S. Mamés ó Mamed, 
desde donde empieza el límite septentrional por todas las vertientes al 
Guadiana y al Tajo , y por las sierras que las dividen con los nombres 
de S. Mamés, S. Pedro, León , Montanches, Sta. Cruz, Mederuelo, 
Logrosan y Guadalupe, hasta un poco al O. del rio de este nombre, y 
enfrente de las casas de Guadarranque , despoblado, donde concluye el 
término septentrional. El oriental sigue hácia el S. á pasar por el cerro 
de la Atalaya hasta el rio Guadiana al O. de Peloche; de este punto se 
inclina hácia el SO. pasando al O. de Hechosa y Fuenlabrada, y por 
el E. de Garbayuela; desde aquí, dirigiéndose al S. corta los ríos Gua- 
dalema y Zuga al S. de Peñalsordo en la orilla derecha de este último, 
donde terminad límite oriental. E l meridional pasa al S. de Zarza de la 
Capilla: sigue por toda la sierra del Pedroso, en dirección dd SO. hasta 
las inmediaciones, y  un poco al O. de Cuenca, desde cuyo parage se 
dirige al O. por el N. de A zuaga, S. de A illones, N. de Fuente del 
Arco de Pallares y Unas, al S. de Monasterio, Cabeza de V aca , al N. 
de Fuentes á buscar el límite antiguo con el reino de Sevilla, compren­
diendo á Fregenal de la Sierra y  Bodonal, y  siguiendo hácia el ONO. 
á buscar el límite con Portugal.

Límites de la  provincia de la  Cofuña.
Esta provincia confina por el N. y O. con el Océano, por el S. con 

la provincia de Pontevedra, y por d  E. con las de Lugo y Orense.
Sus límites son por el N. y O. d  Océano desde el cabo Ortegal has­

ta Rianxo , donde desemboca el Ulla en el mar; por d  S. el curso de 
«ste rio hasta su conflu ncia con el Pambre, y este rio hasta el punto 
en que lo cruza el camino de Remonde á Villam ariño, desde el que 
corre la línea por los montes que dividen aguas al Furdos y al mismo 
Pambre hasta Porto-Salgueiro. Sigue por la división de aguas al Man­
den y al Ladra hasta sierra de Loba: continúa al monte llamado Peña 
de Curro; de aqui corre por las inmediaciones de la villa de las Puen­
tes de García Rodríguez (que con su término queda inclusa en esta 
provincia) á buscar d  monte Cajudo, desde ‘donde pasando por Insua 
va á tomar la orilla izquierda dd M era, que sigue ha»ta el mar Cantá­
brico y cabo Ortegal , donde principió.

Gerona.
Confina por e! S. y E. con el mar Mediterráneo: por el N. con 

Francia, y por el O. con la provincia de Barcelona,

Límite oriental.
Es la costa del mar Mediterráneo desde el cabo de Tosa hasta

frontera de Francia.
Límite septentrional. _ j

Empieza en la orilla del m ar, y sigue la línea divisoria de 
hasta la altura llamada Puig de Baixells.

Límite occidental.  ̂ desde
Empieza en este último punto y baja por la línea que divide 

provincia de la de Barcelona hasta d  punto de la costa donde desaguai^\|j  ̂
rio Tordera en el mar. , ,

Límite meridional. Vente
Fs la costa del Mediterráneo desde d  cabo de Tosa hasta el 

bocadero dd rio Tordera en d  mar.
Limites de la provincia de Granada.

Esta provincia confina por el N. con la de Jaén y Chinchilla, p; 
el E. con la de A lm ería, por el O. con la de Malaga y Córdoba, 
por d  b. cen d  mar Mediterráneo. ^

Límite oriental. • > 1-ermii
Su límite oriental empezará en el rio Adra desde el m ar, sigulei' 

do su margen derecha; seguirá la dirección del cerro del Almirez f  Ce 
sierra de Ovanes y Penon de las Juntas, a la rambla de Finana, y 
loma de la Maroma , de aqui seguirá á la cúspide de la sierra de 
mojon de las Cuatro Puntas , dejando al E. el desierto de Jáu ja, y s 
gue la cumbre de la sierra de Oria, cruzará la sierra de M aría, y 
dirigirá por su cresta y la de Chircal, dejando á la derecha los Margc 
nes dirigiéndose á Feríate en el punto por donde pasa al camino de Mi j
ría á Huesear: continuará por entre la venta de Visena y  ermita 
sejar á buscar la Junquera y las alturas del rio Quipar, y  termina ( 
el punto donde este rio corta al límite actual que separa la provine 
de Granada de la de Murcia.

Límite septentrional.
Su límite septentrional empieza en la sierra de los Frailes, por ¿ 

bajo de la Rabila , y sigue por ella hácia el E. á pasar al S. de Alca 
la R e a l, da vuelta hácia el N. á coger las vertientes del al rio Genilj 
al Guadalquivir, después al E. de Cherilla , buscando el origen del p  ̂
rios Tercero y Campillo ; pasa un poco al S. de Noalejo, al N. de Mo:̂  
tillana, por entre el origen de los rios Luchena y A lbuniel, y por 
sierra de Luchtna al nacimiénto del Beñalba, montes de Granadij  ̂
y sin dejar dichas vertientes sigue por el N. de Cárdela , S. de Mored p| 
cuesta de Diezma y sierra de Guadix á buscar el rio de este n o m b r e ¿ 
cortándolo por este punto , se dirige al NE. á pasar al N. de Gora(r ĵ|. ĵ 
y  en dirección primero al E N E ., y luego al N. á buscar el rio Guardal y,,
E. de Manzaros, y desde este punto por la loma de la Maroma sigue al̂ /\(,i,a 
délas Salinas de Bacer, atraviesa el G uardal, y tomando el límite acWy^^j 
de Guadix y Baza, sigue por la orilla derecha de dicho rio, y pasa 
el O. de Manzanares , h. de Hinojares y de Cuenca, siguiendo las síí'q p ,̂ 
ras que viert- n las aguas del Guadalquivir y el G uardal; se dirigen 
origen de Guadalentin por debajo de Santiago del Ornillo , y contiii’ p¡ 
á buscar el origen de Zaimilla y Segura por la sierra de Sala hasta coíq 
cluir en el rio Quipar. ).

Límite meridional. orno
Este límite se extiende desde el rio Agrá hasta la torre del Pifíscao 

en donde termina al estribo de la Sierra Tejea, ramal de las Alpuj^v 
ras, conocido por la loma de las Cuadrillas. nsta

En este punto empieza el límite occidental, siguiendo por did pj 
estribo ó ramal con dirección al N. y después al O N O ., cogiendo i 1 O. 
cabeceras de los rios de la M ie l, Alconcar, Cullar, y por el S. de 
sierra Tegca ó Pelada, continúa después hácia el N O. por entre 1 ( (
vertientes de las aguas al Genil y á la costa del Mediterráneo, pasnĵ  ^  j 
do al O. de Jotar y  Alham a, y por la sierra de este nombre al naí Sl 
miento del rio F rió , desde donde continúa á buscar el rio Genil aH'o de 
de Iznajar, pasando al O. de Reales Salinas, y al E. de Villanue' 
de Tapia, y por la orilla derecha del arroyo dcl Cerezo. Desde ^Benas 
punto sigue la orilla izquierda del Genil hasta el arroyo del Higuera p, 
que sigue con dirección al N  E . ; pasa por la ermita del Higueral) ûe di 
por la sierra que divide este arroyo y ei Soleche, y por la divisiónAlcai 
aguas continúa pasando al E. de la Hoz y de Priego, en donde teri®ñora . 
na el límite occidental. p;

Límites de la provincia de Guadalajara. provi
Confina esta provincia por el N. con las de Segovia, Soria y Caltonfli 

tayud, por el S. con la de Cuenca, por el E. con la de Teruel, y pdesag 
el O. con la de Madrid. Blanc

Su límite N. principia un poco al S. del puerto de Arcones, siĝ tios ‘ 
por la cordillera pasando por las Inmediaciones de la sierra de Aifl '̂B®*  ̂  ̂
siguiendo al E. por ella , y por las vertientes de las aguas al norticon e 
mediodía pasando por el puerto de las Cabras, Sierrapcla al S. de 
cones y Madrigal, entre Paredes y Baiaona, al S. de Alpanseque y F 
lo , desde cuyo punto continúa hácia el S E. y S. á buscar el nacimic^Ú» pe 
to del rio Jalón ; pasa al E. de Miño y Ambrona, entre Torralb^Gran 
Fuencaliente, por la sierra Ministra, dirigiéndose luego al O. pot* F 
S. de Benamira y Obetago , hasta el nacimiento de un arroyo que p*Fraili 
sa por Chaorna. De aqui vuelve el límite para el S. con algunas infl-límit 
xiones, pasando al E. de Clares, Mazarate, Tobillos y Anquela , 
de tuerce hácia el oriente, siguiendo por el nacimiento del rio 
sierra de Aragoncillo, entre el pueblo de este nombre y Celas, al''*''g'i: 
de Canales, N ovilla, Anduela del Pedregal, Tordelpalo y Castelb*^ M 
siempre por la sierra hasta la cordillera que desde el Moncayo F
hácia el S. y S O., terminando en ella el límite septentrional de 
provincia. P'

El oriental lo forma dicha sierra hasta la de Albarracin y  p u n t o C
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j^^jjjtermedio del nacimiento de los cuatro ríos T ajo , Jucar, Gabriel y 
3 uadalaviar. Desde este punto empieza el límite meridional por la 
jrilla izquierda del Tajo hasta donde se le une el Oceseca, y formando

buscando las cabeceras del Guadiela, y las que 
lesaguan en el rio Cuervo y Guadiela, pasando al N, de Valsalobre y 
Valtablado al S. de Villanueva de Alcoron y Recuenco: dirigiéndose 

víde Salmerón hasta un riachuelo que
e s a g u a - p u e b l o  ó sus inmediaciones, y desagua en el Guadiela. La 

°  irilla derecha de dicho riachuelo hasta su confluencia con el Guadiela; 
/ este rio sirve de límite hasta su entrada en la sierra de A tomira' 

1 dese/®"^^ Buendia, y de aqui sigue por la cumbre de la sierra hasta la 
■ rmita de Altomira: aquí indinándose al S. O. pasa el S. de Üaceda 
Trascierra, y sigue hasta el nacimiento del pequeño rio Calvache, don- 
e concluye el límite meridional.

Límite occidental.
lia ,

rdoba, límite una linea que casi se dirige al
í . ,  pasando por entre leganiel é Illana á cortar el rio Tajo por el 

. . érmino de Sta. María de Cortes.
¡rg2 á Límites de la provincia de San Sebastian.
j ¿ Confina esta provincia por el N. con el Océano cantábrico, al E.
’ Baza'^”  provincia de Navarra, al S.con la de V itoria , y al O. con la de
í lilbao.)a, ys:
n a ,  y 
Margo 

I de M

’  *  Bilbao.'
tnma o
írovinc

Límite norte.
El Océano cantábrico desde la ria deOndarua hasta la del V.dusoi.

Límite occidental.
El mismo que hasta el presente ha tenido con la provincia de

, por d: 
i Alca! 
Genil 

1 del

Lím'te meridional.
El mismo que ha tenido hasta ahora con la provincia de Alava.

Límite oriental.
E l mismo que ha dividido esta provincia de la de Navarra.

L imites d : la provincia de líuelva  
Esta provincia confina por el N. con la de Badajoz, por el F. con 

d ebev.ü a, por el S. con el Océano , y por el O. con Portugal. 
El limita occidental empieza en la orilla izquierda del rio Guadia-de Mo: 1,„ » • , ......... -«i-.viua uti vjruauia-

V por  ̂ f  Chanza, y continúa por la izquierda de este y
antiguo de Extremadura y bevi- 

M ored  Valencia de Mombuey.
mbre,,, k Pi r̂.to hacia el E .,  pasando
Goral J l  a buscar ei no Murtiga en ei límite antiguo de

lardai ;  K “̂ «ra a Fregenal y Bodonal. Continúa
iue alU  ̂ uentes. Molinos, 'ta. xMaría de Tudiay Calera, al S. de
n eam  T I "  7  y dirección al E. sigue por el N de
L a  f.“N ' a f l  “ ' " r  «• <*» AlSones , / p o r

crnnna el limite meridional. *

“ a" «!o f'iT ’"*' ”1 ^  ' ' '  y 0 '“" “ - inclinándose al
I d’. / t  'll H ‘linnncion, pasa al
orno al S^O Guardias, entre Berrocal y el Madroño, y sigue 

leí Fifí /i 1 L ^  arroyo Chardaciion , cortándolo por el E. de
S p u f e  e 1 ;  d  Carallondncso s.gue al J .  de C atio^

. .,s,a l¡ tcrrTde li ^

c n ^ i l  O'^'ha::; U ^ L a ^ L r d f d d ' á n t t a ' ? " ' ’
"tifre i I ' df la  provmci» íie Huejcít.

; pa«le rg !,n  /  Navarra .“ a " &  c^n'll 5^ 1.1, fda! “ “

j i  a”í o  de“ p é ;L ‘L r s t r e V d e ^ B L L r " ‘ ‘‘ “  “ “

I d r ^ B m - i ^ i f d e  Aragón con Cataluña desde el puerto de

ueMl,3ue deja ® ^esde dicho monte por encima de Zaidin
S ^ A lc a n T d r  , y pasando por la confluencia del
c tcriíñora de M agalloi.^*"''^ ’ Alcubierre hasta nuestraSe-

santuario; y dejando p.ara la
V Cal'confluencia'^del^l^?" Lecmena y Torre de la Camarera, va a buscarla
I  y Pdesagua en é f i l  W e í r  último rio hasta que

 ̂ ttl.  ̂ ®  ̂ Bodiello; continua por entre Sta. ülaria v Sierra los

s sií“ os"“ ; ¿ r o „ í H   ̂ - i6 « "  I» io s

. oj- 2 de Navarra, que sigue hasta el puerto Petregon.
V( de la provincia de Jaén.

icimiífia, por e fT c o ''ñ V ‘’ "t^T Manchaba-
s . h ; p a ' % r e ¡  o . t ' “ i r  a ' i t r d ' i ’ : '*

Innite occidental de esta provincia empieza en la sierra de los 
antivMo y A.cala la R e a l , sigue al N. por la sierra -

dofAlbmd -n v^ r  hasta ei no Guadajocillo, pasa al E. ^
4 .  P- 7  conrm /  hasta el Salado de Porcuna . al S. de Lo

,^ a í í ig e  a i N hasta el Guadalquivir, y se

:¿tellí|ía Morena al Q dT Fu tn clbem r' ’ ^

^'itífBuencalirnte empieza en este punto, y pasando al N.

i!rio I I ’ Magaña , l espeña perros y Puerto del Rev hasta el 
- o  Guadalon, por cucara d a V e n u  Q u e L d a , de d o u t l i / s S d o í i

'. por ______ va.a.rai
quep'Frajles, entre la Rabita v 

as  if l l i '* im ite
de

di- 
Sier-

dc

como al SE. á cortar á N. de Genave el rio Guadarmena, sigue po^ ŝu 
orilla izquierda, pasando al NE. de Villarrodrigo , donde termina em ­
pezando el oriental. ’

Este se encamina á cortar el Guadalimar en la confluencia con el 
•rio hrio, después sigue al S. por la Sierra hasta d  origen del rio Segu­
ra, en el extremo occidental de la sierra de la Sagra, incluyendo á T or­
res de Albanches, Siles, Benatae, Orcera, Segura y Hornos, y diri­
giéndose poi otra sierra que está al O. del rio Guadalquivir, va á pa­
sar por el NO. de Nava-San Pedro, entre Hinojares y Pozoalcon, cor­
tando el rio Gruardal por frente de un arroyo que nace en la sierra de 
Baza, y pasando inmediato al S. de la Salina de Bacor, desagua en di­
cho no Guardal ó Barbata.

El límite meridional empieza en este último punto, y con dirección 
al SO. pasa al N. de Gorafe, entre Fortc'as y Cequé, donde corta el 
no de G u ad ix , y continuando por la sierra de este nombre, Cuesta de 
Diezm a, S. de Moreda, N. de Cárdela, sigue inclinándose para el N. 
á pasar por los montes de Granada, por el nacimiento de los ríos Be- 
nalva, Jaén , Luchena y Campillo, después por el S. de Noalejo , for­
mando un arco á buscar el rio Colomera; y  siguiendo á pasar al E. de 
Charilla y de Alcalá la R e a l , termina al E. de la Rábita en la sierra 
de los Frailes.

Límites de la provincia de Játiva .
Esta provincia confina por el N. con la de Valencia-, por el E. con 

el mar Mediterráneo, por el S. con la de A licante, y por el O. con 
la de la Mancha alta.

Su límite septentrional empieza en el rio Gabriel un poco al O. de 
Co fren tes, y sigue por este rio hacia el E. hasta el Jucar, cuya orilla 
d ocha hasta la mares el límite N. El límite oriental es la costa del 
mar hast.a el Cabo de S. Antonio.

El límite meridional empieza en la sierra que forma el V alle de 
Albaida por el S. al SO. de Fuente la Higuera; y siguiendo por ella 
hacia el E. pasa entre Turballos y Carricola, por el N. de Gayanes y al
S. de benirraes, dirigiéndose al E. á cortar por este rumbo al rio de 
A lcoy, y por los nacimientos de los ríos Bullen, M olinell, Verger 
y la Alberca; y va á terminar por el monte Mongó al Cabo dé Ŝ an 
Antonio.

El límite occidental, empezando por el S ., es la sierra que forma 
por el S. el V alle de Albaida al SO. de Fuente la Higuera; y siguien­
do la cordillera de montañas hácia el N . , pasa al O. de S. Benito 
Ayora , Zarra y Jarafuel, cortando el rio Jucar un poco al N. de Bes*, 
continuando al N . á verificarlo con el Gabriel un poco al O. de Go- 
frentes.

JJmites de la provincia de León.
Esta provincia confina por el N. con la de Asturias, por el E. con 

la de Falencia, al S con la de Valladolid y Zamora, y ai O. con la de 
Villafranca.

Su límite occidental empieza en la sierra al occidente del lago de 
Truchillas, y al S. de Sta. O lalla; continúa hacia el N. pasando entre 
este pueblo y Villarino al O. de Iruela, y entre Negar y Corporales, 
y siguiendo por el monte Teleno va dando vuelta hacia el O. buscan­
do la división de aguas, pasando entre Bouzas y Pobladura de la sier­
ra , y volviendo hacia el N. por la Cruz de Ferro al O. de Manzanal y 
Brañutílas entre la Espina del Fresno y Barrios de Nistoso; continúa 
siempre por la sierra y división de aguasal ürbigo , pasando por la 
montaña de Salientes cortando el Sil por Villarino, y siguiendo la mon­
taña á la Collada de Cerredo y puerto de Leitarriegos , que está en la 
cordillera que divide esta provincia de la de Astúria's, donde concluye 
el límite occidental.

El septentrional va por toda esta sierra, y por su límite conocido 
hasta la Peña de Espigúete.

El oriental empieza en el puerto de Sangloria, viene por Pradosa- 
rados y por el O. de Ftero, V e lilla , S. Pedro de Cansóles, y conti­
núa á buscar el origen del arroyo de las Cue. as, el que sigue hasta el 
punto en que se divide en dos ramales; desde aqui lo atraviesa a buscar 
el arroyo de los Templarios, por el que continúa hasta cerca de V illa- 
da, donde termina.

El límite S. empieza desde la confluencia del rio Sequillo y arroyo 
de los Templarios por el S. de Villada y N. de Viliacrcces, sigue á en­
contrar el rio Cea al N. de Melgar de Arriba; continúa este rio hasta 
frente de Pobladura del Monte, y al S. de este pueblo se dirige girando 
al SO. al N. de Castioverde, y hasta el rio Cea al S. de Villaobispo: 
atraviesa este rio , y con dirección á NO. corta al Esla entre Urones y
S. Miguel de Esla , y pasando el S. de Pobladura del V alle y entre Her­
reros y Maire corta el rio Orbigo por este punto : pasa al S de Poman- 
te, y cortando el rio Eria por encima de Arrabalde, continúa l:áua el
O ., pasando al N. de Ayoo , Cubo, Quintanilia y Justel á terminar en 
la sierra al O. del lago de Trucó i lias.

Límites de la provincia de Lérida.

Confina por el S. con la provincia de Tarragona, por el E. con la 
de Baicelona, por el N. con la de Francia, y por el ü .  con las de 
Huesca y Zaragoza.

Límite oriental.
Empieza en Sta. Fe de Monfret, cerca de Sta. Coloma de Queralt, 

y S'gue h cia el N. el límite occidental de la provincia de Barcelona 
hasta la frontera de Francia.

Límite sept ntrional.
Es por los montes Pirineos con Francia y el valle de Andorra.

Límite occidental.
Límite O. es el que ha tenido siempre con Aragón hasta el pueblo
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d a  F a ro n , que queda en la provincia de A ragó n , y  está á la orilla de­
recha del Ebro.

Límite meridional.
El límite septentrional señalado á la provincia de Tarragona desde 

la confluencia d il rio Matarrañacon el Ebro hasta Sta. he de Montfret.
. . Lúnitfs de la provincia de Lugo.

Esta provincia coclina por ei N. con elOcémo cantSbncotpor el S. 
con las provincias d i Orense y Villafranca; por el O. con la de la Oo-
ruña, y por el E . con la de 0 ' ’ itdo.

Límite norte.
Empezando, per el E. hacia d  O. es dc^de la ría de Rivadeo por 

toda la costa hasta la isla de San Vicente en la na de Santa Marta.
Limite occidental.

El límite occidental empieza en dicha isla de San Vicente , y sigue 
hácia el S. por toda la orilla oriental de la ,ria de Santa Marta, conti­
nuando por el rio xMera hasta Insoa, desde donde inclinándose ai oE. 
va á pasar por el monte Cajudo y por el E. del no Canteira, por el 
oriente de los puentes de García Rodriguez y su termino a bu.cai la 
peña do Corro, pasando al O. de San Ramón y por la sierra de Loba, 
buscando las vertientes á los rios Larda y i^ rga  y al Mandeo, y por 
el monte Falguciro, por el E. de Cambas, siguiendo uego como al 
S ’ E. por entie Anafreita y Grijalva. hasta el puerto Salguero; desde 
cuyo parage, inclinándose primero al SE. y luego a S . , pasa a . e 
monte Hermora, eptre Me.re y Cuiña, entre Ambreijo y Leborefro 
hasta la confluencia del rio Pambre con el Ulla; y sigu.endo .a orilla 
derecha de este último rio hasta estar al N. de Amarante, tuerce al 
SE. atravesando el rio hasta el pueblo del salto de Aguda (que queda 
en esta provincia) pasando al E. de Amarante.

Límite meridional.
El límite meridional-.empieza en el mencionado salto de Agüela ; y 

pasando por los términos de San Martin , Üibeda, Taboada y Menuibe, 
que quedan en esta provincia, va á buscar la barca de 1 incelo , desde 
cuyo punto toma la izquierda del M iño, y la sigue ^hasta su confluen­
cia con el S i l , cuya derecha continúa hasta puente Cigarrosa.

Límite oriental.
En este punto de Cigarrosa principia el límite oriental, que pasa 

por las vertientes al Soldon y origen dd  Visuña, y continúa por los 
actuales límites de la provincia de León, E. O. del Cebrero, Piedra- 
hita, Corneal y Pozo, hasta encontrar el punto en que se corten ios li­
mites de León, Astúrias y G alicia, y desde este punto sigue hasta la 
ría de Rivadeo por el límite actuaCde Asturias con Galicia.

Límites de la provincia de M adrid.
Esta provincia confina por el N. con la de Segov/ia, por el O. con 

la de Avila , por el.S. con la de Toledo, por el E. con la de-Cuenca, 
y  por él N E. con la de Guádalajara.

El límite N. y O. es la gran cordillera de los montes Carpetanos, 
empezando un poco al S. del puerti Arcones, y siguiendo por el de 
Lozoya, Peñalara, puerto de la Morcuera, Fucnfna y Guadarrama, 
desde donde continúa por la división de aguas hasta terminar en el no 
Alberche en la confluencia con'.ej Perales, comprendiendo los pue­
blos de S. Martin de Valdc-lglesias y Peiayos con sus términos, y 
el terreno conocido con el nombre de Sexmo de Casarrubios. Desde la 
confluencia citada empieza el límite meridional, dirigiéndose a cortar 
el Guadarrama por debajo de Bátres, pasando entre los pueblos de 
Navalcarnero (qu® pertenece a la provincia de Madrid) y Casarru— 
bios. Desde el Guadarrama contmúa por el N. de Carranque y Uge- 
na , entre Espartinas y G aseo , y atravesando el rio Jarama por mas 
abajo de la confluencia con el Tajuña, sigue á buscar el Tajo un poco 
al N. y E. de Oreja; continúa por la orilla derecha de este no hasta el 
puente inmediato a la ermita de la Encomienda, y se dirige después 
al oriente pasando al N. de Sta. Cruz de la Zarza, y terminando al 
S. de Tarancon en el rio Riansares, donde concluye el límite meri­
dional. El oriental continúa por la orilla derecha de dicho rio hasta el 
pueblo de Riansares, siguiendo casi en dirección del N. y O. al naci­
miento del pequeño rio de Calbache, pasando al O. de íluelves, des­
pués por entre los pueblos de lllana y Leganiel, atravesando el Tajo 
entre Almonacid y Extremera: va por entre Diebres y Brea y por el O. 
de Mondejar á cortar el rio Tajuña entre Loranca y Pczuela: continúa 
entre el Pozo y Santorcaz, y cortando el rio Henares pasa por entre 
Azuquvca y .“Xcequilla, entre Buges y M eco, entre Valdeavero y Ca— 
marma, al N. y E. de Rivatejada, S. del Casar, al E. de Parazuelos, 
al N. de Valdepiélagos y S. de V al junquera, cortando el rio Jarama por 
debajo de la Granja en la.conftuencia con otro riachuelo que viene de 
la Atalaya; y siguiendo su orilla izquierda va a parar al rio Lozoya, un 
poeo al É. del Berrueco. Continúa después por la orilla derecha de este 
rio hasta un poco mas al b. de Ganduilas, y pasando entre Graojos 7 
V illavicja acaba en la cordillera.

Límites de la provincia de M álaga.
Esta provincia confina por el N. con la de Córdoba, por el E. con 

la de Granada, por el S. con el mar Mediterráneo, y por el O. con las 
provincias de Cádiz y Sevilla.

Su límite occidental empieza en la orilla izquierda del rioGuadlaro; 
y  siguiendo por ella hasta donde tuerce para el N . , va á buscar la sier­
ra que divide este rio y e! Horgaganta, pasando por el E. de Jimena, 
entre Benaocaz y Villaluenga, entre Grazalema y Montejaque, al E. 
de Sé iil, Alcala del V a lle , Cañete la Real y Almargen, por las ver­
tientes al Guadalquivir , pasando por la sierra de las Teguas, al O. de 
Fuente la Piedra y Alameda, donde termina el límite occidental.

E l septentrional sigue por la meseta que divide aguas al G enil. 
Guadaljore, incluyendo L-s pueblos de Villanueva de Tapia, 
n es, ICincon y Alameda. Por el NE. y E. sigue á buscar el nacur| ¿ 2  
to del R io friü , continuando por la sierra de Alhama á pasar p( 
origen del rio Alarchan y al S. d,c Alham a, O. de Jatar, y por elí 
la sierra de Lejeda 6 Pelada y nacimiento de los rios Cullar, A , 
car y de la M iel, termina en el mar en la Tqrre del P ino, pas., , 
por encima del estribo de la sierra Tejea, conocido por..la ioni
las Cuadrillas. '  ‘ 1 "

E l límite meridional es la costa comprendida entre dicha torii
Pino y el rio Guadiaro.

Límites de la  provincia de Chinchilla.
Esta provincia confina por el N. con la de Cuenca, por el 0 .,.

la de la Mancha baja y ja é n , por el S, con las de Almería y Mu,
y por el E. con las de Alicante y Valencia.

El limite septentrional empieza entre la Roda y Marta al S. dí̂
tos pueblos; de aquí va, á buscar el rio Jucarpor el punto de su confl:_
cía con el que pasa por Tarazonay viene.de Solera; desde esta conH.,
cia sigue por ci N. de las Casas de Montiiieja, las Navas de Jorq¡
Viiiam alca, y por el S. de Ledaña y ViUarpardo á buscar el no Cab
cortándolo al N. de V.illatoya en dirección á la sierra de Martes i_ ®
de Cofrentcs, concluyendo en ella el límite septentrional.

El oriental es desde este .punto tirando al S. á pasar por el
Cofeentes, y cortando los rios Gabriel y Jucar , a este último port^*-^^
ma de Bes; tornia las sierras al O. de Jarafael  ̂ Z arra , Ayora , S.í
to , puerto de Aimansa; y por las divisiones de aguas continua all^^”.
Caudete y Yecla , y al b. á la skrra de Salinas y Carache, termia” îi'‘»

, , •  ̂ . , pirosel limite oriental. ^
El meridional sigue desde este punto en dirección al O. con P .

diferencia por las sierras, pasando al N. de la Pinosa y Sta. A na,,
to de Malamuger, á cortar el rio Segura por encima de Calasparra ^
confluencia con el M oratalla, siguiendo entre-este y ei de Carava.
inclinándose al S. por las vertientes de este ultimo rio hasta ia ^
de Griiieinena, vuelve al O. por encima de la sierra de la Sagra. . ¡ '

E l limite occidental empieza en el extremo O. de dicha
siguiendo al N. con algunas inflexiones al E. y al O. va a buscar./
F n o , continuando por él hasta su desagüe en el Guadahmar, qu.
do en ia provincia de Jaén Hornos, Segura, Orcera, Benatae y
continúa por el límite de Jaén por el N. de Villarodrigo á cori,
Guadarmena en las inmediaciones del nacimiento del Guadaii
busc.ir el punto de la siena al N. y al E. de Venta Quemada ,
cuyo parage se dirige por entre Lerriuches y Viüamanrique al •
Aibaladejo por las vertientes de los rios Jabalón 7  Azuer; 7 „
por entre Villanueva de la Fuente y Povedilla, 7 por las
Ruidera, O. de Salinas y Pinilla, y por el O. y N. del Bonill
por el ts. de Barrax hasta el punto dicho entre la Roda y Marta,

LÁmites de la provincia de Ciudad'-Real. caso
Esta provincia confina por el N. con la de Toledo y parte

Cuenca, ai O. con las de Extremadura alta y baja, al S. con 1«
Córdoba y Jaén , y al E. con la Mancha alta.  ̂  ̂ ^

El límite N. de esta provincia tiene su principio un poco al
E. de Pedro Muñoz, dirigiéndose hácia el occidente, y pasando i'
é inmediato á ia capilla del Cristo de V illajos, va á buscar el G ¿q
la , cerca de la laguna de Alc-ízar de S. Juan , continuando por 1* gj,,,,
lia izquierda del G  güela hasta la confluencia del rio Valdespin ^
pasando por el S. de Herencia y N. de las ventas de puerto L3p*]̂ Qj.|.
• .. __ ____________ A rn j mu«I I M Je

1

sigue por las vertientes de los rios Valdespmo y Am arguillo, y
la venta del Medio y fuente del Emperador, continuando por ¿lój-adQ

J  I H jT ' I _______  H / T ______  \ / í  •»»»/ '  K  i 'Se n / * í ‘ r r \  P '  ito del Milagro, xMonte M orra, puerto de Marches, cerro delF.^g-j,
Piedraescrita y la Mina, por ti N. del puerto de S. Vicente, alie:. 
Mohedas, y al nacimiento del no Guadarranque al S. de Toriai^’jjg q 
en donde concluye el límite septentrional. _ en (

E l occidental empieza en dicho punto; sigue al S. por las 5̂ Jado 
que separan el no Guadarranque de los de Gualija é Ibor, deja • rurrr 
á A lja , dirigiéndose al rio Guadalupejo; y pasando por su parte pQj. 
dental y por el cerro de la Atalaya termina en el rio Guadisí*
O. de Valdecaballeros; atravesando este r io , va por el O. de Pe*'’ 
Helechosa, Fuenlabrada, y con dirección al S. y E. corta el rio G- pijg. 
lema y el Zújar, entre Zarza y Peñalsordo, concluyendo el límil  ̂ ^can 
cidental. , «Im

El meridional tiene su principio en este punto, y atravesanf 5: 
Zújar sigue por su orilla derecha hasta cerca del castillo de Ma esta 
desde donde se dirige á buscar el rio Gualdalmez por debajo d¿ 
cios de este nombre, en la confluencia con Valdeazogues, qû  
por Almadén ; y siguiendo la orilla derecha de aquel no hasta ¿ 
non de la C ruz, continúa al E. por la sierra, pasando al N. de 
n ito , puerto Mochuelo, al S. de Garganta y N. de Fujncalient^ 
gue por la Sierra-Morena, pasa por el N. de Magaña, Despenar ro I

sus

ŷ  puerto del R ey hasta el no Guadalon , por encima de d  py p U w i L U  l i C l  x v c j r  i l d a i d  C l  l l U  v j u a u d i v . / t i   ̂ -  V *

ruada, é inclinándose algo al N . , va á parar entre Lerrinches J  'Fue
manrique, terminando el límite meridional.

Erupieza el oriental en este punto, continuando por el N- 
baladejo por las vertientes de los nos Jabalón v Azuer; y  pasao - 
entre Villanueva de la Fuente y Povedilla, por el origen da 135̂ 
ñas de Ruidera, al O. de t̂ialinas y P in illa , y por el O. y N-

y

ñas de Ruidera, al U. de íialmas y rm iiia , y por ci w. y n- ^gozi 
nillo, va por el N. de Barrax entre la Roda y Marta; y 
el N. de este último , entre Villarobl do y M inaya, y entre P®  ̂ pía 
y Pedro Muñoz, va á concluir ai NE. de este pueblo. (iV conti*'" que

EN L A  IM P R E N T A  N A C IO N A L .
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